
El Señor 
ha estado grande 

con nosotros, 
y estamos alegres. 

-Sal 125- 

Domingo V 
CUARESMA-C 



 
DIOS PERDONA 

NO CON UN 
DECRETO 

SINO CON UNA 
CARICIA. 



Jesús le dijo a la 
mujer adúltera: 
“Tampoco yo te 

condeno. Anda, y en 
adelante no peques 

más.” 

Juan 8,1-11 



El adulterio, junto a la blasfemia y 
la idolatría, era considerado un 
pecado gravísimo en la ley de 

Moisés, sancionado con la pena 
de muerte por lapidación. El 

adulterio, en efecto, va contra la 
imagen de Dios, la fidelidad de 
Dios, porque el matrimonio es el 

símbolo de la relación fiel de Dios 
con su pueblo. Así, cuando se 
arruina el matrimonio con un 

adulterio, se ensucia esta relación 
de fidelidad entre Dios y el 

pueblo.  



La mujer del evangelio, 
sorprendida en adulterio, no se 
proclama víctima de una falsa 

acusación, no se defiende 
afirmando: “yo no cometí 

adulterio”, sino que reconoce su 
pecado. Y Jesús, sin humillarla, 
la perdona, pero con algo más 
que el perdón: la aconseja que 
no peque más y le dice que se 
marche en paz. La misericordia 
no borra los pecados, pero es el 

modo como perdona Dios.  



En el medio, entre Jesús y la 
multitud, entre la misericordia del 

Hijo de Dios y la violencia y la rabia 
de sus acusadores, la adúltera, 

alcanzada por la misericordia, es 
liberada de la muerte. La 

misericordia de Dios es una gran luz 
de amor y de ternura. Dios perdona 

acariciando nuestras heridas de 
pecado porque Él está implicado en 

el perdón, está involucrado en 
nuestra salvación. Dios nunca 

quiere la muerte del pecador, sino 
que se convierta y viva. 



Esa mujer nos representa a todos 
nosotros, pecadores, adúlteros ante 
Dios, traidores a su fidelidad. Y su 
experiencia encarna la voluntad de 
Dios para cada uno de nosotros: no 

nuestra condena, sino nuestra 
salvación a través de Jesús. Él es la 
gracia que salva del pecado y de la 
muerte. Él ha escrito en el suelo la 
sentencia de Dios: “No quiero que 
mueras, sino que vivas”. Dios no 

nos clava a nuestro pecado, no nos 
identifica con el mal que hemos 

cometido. (Del Papa Francisco)  




